
		
			Para vos Chichi...

		

	
		
			  

			“La vida solo puede ser comprendida mirando hacia atrás, pero debe ser vivida mirando hacia adelante”

			Søren Kierkegaard

		

	
		
			  

			Estos versos fueron desgarrando las finas telas de emociones que cubren un cuerpo controlado, desnudas e inmaduras, liberaron presión de incomprensión para ser engullidas crudas

		

	
		
			Alegría
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			Sol

			Sin poder verte,

			fijo la vista al infinito,

			eres mi alimento,

			la luz en mi camino.

			


			Sentado siempre espero,

			tu deslumbrante reflejo,

			no quiero andar a oscuras,

			al lado tuyo no tengo miedo.

			


			Absorbo tu energía,

			se convierte en mi sustento,

			sin vos no existiría,

			me vuelves a la vida.

			


			Cuando te vas cada día,

			mi mundo se achica,

			el miedo se presenta,

			no me lo quita las falsas compañías.

			


			En las noches de melancolía,

			sin tu permiso no la vería,

			ella que parece ser tan fría,

			con su dulzura me guía.

			


			Con una sonrisa te espero,

			te desafío y te reclamo mío,

			cada intento es en vano,

			tú sigues siendo mi amo.

			


			Sé que un día te dejaré,

			no sé cuándo sería,

			sé que volveré a verte,

			de una forma distinta.

			


			Me tendrás a tu lado,

			hasta que te extingas,

			terminarás devorando mis vidas,

			la oscuridad reinará tranquila.

		

	
		
			Riqueza

			Hoy me sentí feliz,

			por novena vez en la vida,

			quemando las horas,

			esperaba tu compañía.

			


			Tu actitud te vendía,

			tus nervios no los contenías,

			aunque yo no lo veía,

			tu mirada me lo decía.

			


			Creías que tu ofrenda me complacería,

			se generó tanta expectativa,

			en el ambiente se sentía,

			el olor a frustración reprimida.

			


			Tuvimos una charla,

			de esas que jamás se olvidan,

			ahí comprendiste,

			no todo se compra en la vida.

			


			Sé que vos aún no lo sabías,

			nunca pedí tus riquezas,

			nunca me guíe por la codicia,

			sólo tu presencia requería.

			


			Con mucha empatía,

			quería trasmitirte,

			lo esencial de la vida,

			la simpleza de la misma.

			


			Nunca fui fiel a la opulencia,

			siempre preferí la carencia,

			sólo tu compañía,

			me hacía desbordar de alegría.

			


			Te conté lo que significaba la vida,

			como yo aprendí a vivirla,

			haberme regalado tu compañía,

			es la única riqueza que me llevaré de esta

			vida.

		

	
		
			Ilusión

			Hoy morí soñando,

			perdido en el tiempo y espacio,

			vague por mis deseos,

			los más profundos y eternos.

			


			Mire mientras llegabas,

			todos estábamos esperando,

			cargando deseos desgastados,

			tu presencia calmo los ánimos.

			


			Te tome por sorpresa,

			de mi dedo te aferraste con fiereza,

			en mi regazo tus ojos brillaban,

			cegando los míos con mares de agua.

			


			Cómoda reposabas en una cuna improvisada,

			cubierta de sábanas que tapaban tus mañas,

			mi ser con vos se completaba,

			cerrando una cicatriz que marcaba mi alma.

			


			A mi lado posaba esa persona que te aventajaba,

			esperando probar su ilusión ansiada,

			inmutado observaba esperando tú mirada,

			calmado frenabas una felicidad que arrasaba.

			


			Sus ojos acumulaba el rocío de esa mañana,

			con alma protectora anhelaba tu guarda,

			fuiste envuelta en sus sábanas,

			una conexión especial irradiaban.

			


			Las miradas se entrelazaban,

			dos almas puras fusionadas,

			tanta inocencia reivindicaba la raza,

			esa imagen me quedo grabada.

			


			Cansada de tanta gente extraña,

			buscabas tu joya más preciada,

			querías esa cama, tus sábanas, tu casa,

			ella que te protegió en sus entrañas.

			


			Unidas emitían un resplandor incandescente,

			cegando la estrella que asoma por el este,

			hipnotizado pretendía mirar ese brillo que

			lastima,

			como el insecto que a la fatal luz se

			encamina.

			


			La claridad se transformó en una noche

			macabra,

			una cortina negra y pesada,

			a lo lejos se divisaba que estaba rasgada,

			de ahí se filtraba un poco de alba.

			


			Inmóvil veía como el telón se abría,

			con los ojos fijos puestos hacia el infinito,

			la ilusión de un espejismo realmente vivido,

			el despertar triste de una noche para el

			olvido.

		

	
		
			Vigilia

			Posabas serena en un lago de sábanas

			calmas,

			desafiante suspirabas para burlar la

			tranquilidad que reinaba,

			sin notar una presencia que incólume te

			observaba,

			nada perturbaba tu calma tan preciada.

			


			Tu dulzura era la miel que lo guiaba,

			la flor molestada por una abeja cegada,

			esperando succionar la dulzura que

			emanabas,

			vigilando celosamente que nadie se acercara.

			


			Tus espasmos tranquilizaban el miedo que él

			sentía,

			mirando permanente como tu pecho se expandía,

			sintiendo que de su vigía tu vida dependía,

			no quería que ni un segundo te fueras de su vida.

			


			EL sabía que tú no recordarías,

			aquel instante donde fue tu vigía,

			un guardián orbitando tu vida,

			cuidando que nadie perturbara tu apatía.

			


			Una cruel jugada de la vida,

			momentos vividos desde distintas perspectivas,

			en vos una reminiscencia casi efímera,

			él con una huella marcada en su mente perdida.

		

	
		
			Dueño

			Hoy desperté de un nuevo sueño,

			abrí los ojos mirando el techo,

			sentí una brisa cálida en mi cuello,

			giré la cabeza y te encontré durmiendo.

			


			No recuerdo como pasó eso,

			tenerte a mi lado era solo en sueños,

			la realidad superó mi deseo,

			te miro para contemplarte en silencio.

			


			Acaricio suavemente tu cuerpo,

			me embriago con tu aliento,

			trato en vano detener el tiempo,

			sólo consigo un recuerdo eterno.

			


			Me animo a robarte un beso,

			escucho dos tambores latiendo,

			pienso que eres mía y no de Morfeo,

			te susurro al oído para controlar tu sueño.

			


			Meterme en tu cabeza y gobernarte por

			dentro,

			actuó siempre en silencio,

			suplico que no pase el tiempo,

			en la realidad no soy tu dueño,

			


			Abrís los ojos y siempre te pierdo

			saludas y me das un beso,

			tu mirada cálida no sospecha,

			ese momento donde fui tu único dueño.
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